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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
> Ui r^iwala.—Un mes, 2 |,tas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

' H'aó Id.—La «useripíiSn empezará á contaríe desde 1." y 16 de rada mes.—La 
•,*nr«3píndenci» á U Administraeión. 

REDACCIÓN Y A I)M 

* , JUEVES 2 DE 

I ^ E i i S ??í A . 1 . O O V 1 ISúm. QeOl 

iSTRACION, MAYOR 21 

lEMBRE DE 1833. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó cu letras de fácil cobro.—Cí-

rresponsales en París, A. Lorctte, inc Caiiraartiu, 61, y J. Jones, Faubourg 
Moiitmartrc, 31. 

^ LG6IA JA60N0S& 
DE lOSE IGJSIACIO MIRABET. 

TBNIBKDO S08PECHA&.DE QUE EN ALQUNOSlSTiá^MOllBESfOS'VENDEN.OTRAS 
CLASES DE LEOIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABÉT, Y A FÍN DE EVITAR 
QDE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON-
•̂ E ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN «ARTAGENA LA VERDADERA Y LEGITIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Riiíz, Droguería, Caatro San-
'•<*8; D. Joaquín Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calle de Osnua; D José Rníz Na-
^Wro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
'''Oda é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Andreu, San Francisco esquina Pa-
•*«; D. Giné» García Cañábate, Caballos 1; D. Antenio González, San Fernando 57; Sociedad 

{
^operativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Rsca, Coatro Santos 18; D. José 

*8án, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
«ctor Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; D»n Manuel Foyedo, 
artínez. Morería baja; Don Anastasio Ldpez, plaza de la Merced, esquina á la calle del 

"«que; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Ángel 
"orene, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández 
?• Matías 24; D Pedr» Sarabia, Oarmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó-
*ez é hijos. Puerta de Múrela; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
''arcía, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta-
''0 López, calle de la Palma, Dofia Josefa Lnei, Caridad, 9, panadería. 

Para más infirmas dirigirse al únieo representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
vióte y Almería, D. Fernando Giménez de Berengner, calle de Martín Delgado, 9, pral. Carta-

cía al Continente, E.i nuestra P-e-
nínsula serii un día másdesapaciblo 
que el anterior, ittAs fuerte, el vien- . 
to d é ent re O. y N. y de más bajas 
t empera tu ras . Las l luvias serán 
bastantes generales y se acen tuará 
el rjBgiixiea4Íe,;r;¡eve-i; fuerte tempo­
ral en ntiestr os ifmres. 

El miércoles 15 será de invierno: 
el núcleo de la borrasca, sin perder 
su base en el Archipiélago inglés, 
l legará hasta el centro de F ranc ia , 
y , por lo tanto su influencia será 
muy directa en gran par te de nues-
traPenin&ula. El temporal de l luvias 
y nieves adquir i rá su m a y o H n t e n -
sidad en este día, especialmente en 
la región septentrional.^zona P i r i -
náica, Castilla la Vieja y cuenca 
del Ebro. El mal tiempo en nues-
t r o ^ a r e s l legará á su mayor vio­
lencia , con vientos duros de en t re 
O. y N. La t empera tu ra Seguirá 
siendo baja en todas par tes . 

Para los agricultores. 
Prensas de palancas múltiples pa-

"•* vino.—Tijeras para vendimiar.— 
1^^. para podar.—MiÉü]iiinas para des-

S'anar panizo.—Id.par» ta|)onar 
botellas.—Id. para limpiar id.—Id. 

, para picar y embuUr caraei,—Har-
•í»» de acero.—Axaiias, legones y 
"•ftstros de id.—Uigertedorfs.-Filtras 
para vinos y licores.—/^^dérespa-
•"'i botellas.—Cepillos, cadenas, les-
Piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
•̂ e trasiego y otras.—Armarios espe-
*̂ íales para botellas.—Cestas ídem 
para ídem.—Arados de vertedera fi-
j * y movible.—Embudos automáti­
cos.—Mobiliario p?ira jardines,—Ca-
iTetiilas para sacos.—Espino artiñcial 
Para cercas.—r-Jarrones, macetas, 
•balaustres etc.—Básculas sin nume­
ración.—Via estrecha para traspor­
tar frutas.-Wagoncitos, plataformas, 
etc 

De venta en el MUSEO COMER-
^^IAL.—Puerta de Murcia. 

PÍDANSE CATALOGOS Y DIBUJOS. 

PREVISIÓN DEL TIEMPO. 
Pñmitra qmnctna de Noviembre. 

En tres periodos pueden dividirse 
^03 cambios atmosféricos que en ella 
^Hn de ocurrir : uno que compren-
^^rk los tres primeros días del mes, 
^e buen t iempo, menos en la riegión 
^•íptentrional, otro del 4 al 8 húme-
^^ y lluvioso y el último del 10 al 
16, borrascoso, lluvioso y nivoso 
*̂ on temperhturas bajas. 

En los dos primeros días del mes 
^e desarrol lará por el NO. de Euro­
pa uáa depresión, que teniendo su 
^ 8 0 en el Archipiélago inglés pro-
P'^gará su acción hacia Escandina-
^•a en «i m a r del N. Su influencia 
a lcanzará has ta el N. de España , 
Pero.en las demás regiones domina-
''á buj|n t iempo. 

El t iempo húmedo y lluvioso de 
*08 dias 4 al 8 será producido por 
»̂iva inaisteute depresión que ^ d r á 

*« centro en estos días al Oí-J^^ffe 
•ie nuestras costas. P a s a r á c # c a # ) 
«as Is las Azores el 4 , y se eñSami-
liará hacia I r l anda en la dirección 
SO.-NE-

I*«sde el sábado 4 se sentirá su 

acción en nues t ra Península , dando 
principio en este día un régimen 
lluvioso, con t empera tu ra próxima 
á l a normal , húmedo y con vientos 
del SO., que comprenderá especial­
mente las regiones al NO., occiden­
tal y SO. de Espafía. 

El día 6 adquir i rá el régimen llu­
vioso mayor intensidad por encon­
t ra rse más cerca de nuestras regio­
nes el cent ro de la depresión oceá­
nica y por sumarse á su acción la 
de ot ra que en dicho día l legará al 
NO. de Escocia. 

El miércoles 8 tendrá su centro 
la depresión oceánica en I r l anda y 
g i ra rá «u acción en nues t ra Penín­
sula, par t icu la rmente en las regio­
nes septentr ional y Pi r iná ica , en 
las cuales producirá a lgunas l luvias 
con vientos del NO. 

Hemos dicho que el último tercio 
de la quincena surá borrascoso, llu­
vioso y nivoso, como de invierno 
porque en este tiempo ac tuarán dos 
importantes boTascas de grande 
intensidad y ampl i tud , que han de 
ocasiohar un notable cambio at­
mosférico en la Europa occidental . 

En nuestra Península producirán 
los días 10 y 11 lluvias bas tantes 
genera les que afectarán principal­
mente á las regiones NO, á las dos 
Castillas y cuenca del Ebro, has ta 
ios golfos de Valencia y de León. 
La dirección del viento será de en­
tre O. y N. , con bajas tempera tu­
ras. 

El mái notable t ras torno atmos­
férico de la quincena comprenderá 
desde el 12 hasta el final y será 
ocasionado por una impor tante bo­
r rasca de g r ande intensidad que co­
menzará en dicho día á abordar a l 
O. de Europa , si bien desde el lu­
nes 13 se sent i rá algo su influencia. 
Es t a rá situado su centro en I r lan­
da, desde donde a v a n z a r á por el 
Continente. 

Nuestra Península es ta rá com­
prendida den t ro de su radio de ac­
ción y se producirán en el la l luvias 
y nieves, especialmente en las r e ­
giones Occidental del NO. y septen­
trional con vientos de ent re SO. y 
NO. y bajas t empera tu ras . 

El mar tes 14 es tará el centro de 
l a borrasca en el SO. de I n g l a t e r r a 
desde donde p ropaga rá su infiuen-

DIARIO DÉ 
LA GUERRA 

Debido & la amabilidad de un amigo 
nuestro, que vive en la plaza africann 
que tiene en estos momentos flj.is en ella 
las nüradas de todo el mundo, hemos re­
cibido Jas sigaientes lineas, que no por 
refeiñrse á sucesos pasados han perdido 
su interés. Ellos son el principio de una 
serie de eorrespondencia« qae hemos de 
publicar, en las cuales ha de quedar de 
manifiesto cuanto ha pasado desde que 
se hicieron laa primeras tentativa» para 
construir el fuerte de Sidi Auariach. 

He aquí ahora la piimera correspon­
dencia. 

Melilla 1893. 
OÍA 2 DE OCTURE. 

El día 28 de Septiembre se comenzó á 
construir una caseta defensiva, en el si­
tio en que había de levantarse el fuerte 
de Sidi Auariach, con el fln de proteger 
las obra^ de las rapiñas de los moros que, 
en las construcciones de todos les fuer­
tes que constituyen la linea exterior de 
Melilla, han hecho siempre y en esta oca­
sión era tanto más necesaria, cuanto que 
habían solicitado la no construcción del 
fuerte en el panto indicado, pues no les 
con venia, y d3 no acceder á sus jus­
tas reclamaciones, lo impedirían por la 
fuerza. ' 

Bajo estos auspicios, y co» la escasísi­
ma guarnición que había en la plaza, 
comenzaron b s trabajes, como se ha di­
cho, el 28, amaneciendo el 29 destruido 
cuapto se había hecho. Siguieron de 
nuevo los trabajos y el día 30 por la ma­
ñana no aparecieron ni vestigios de la 
obra del día anterior. Con este motivo se 
decidió enviar, el 30 en la noche, un 
destacamento de 40 hombres y dos ofi­
ciales del batallón Disciplinario, que im­
pidieran la demolición de la obra hecha 
aquel día, y, en efecto, á las cinco de la 
tarde se constituyeron dentro de los mu-
retes, que habían podido levantarse du­
rante el día, cuya obra se esforzó todo 
el mundo en poner en sondiciones de al-

I guna defensa; pero que resultó deficien­
te, no obstante la buena voluntad de los 
trabtyadores que se multiplicaban, y 
aun de los mismos oñciales del cuerpo 
de Ingenieros que, convertidos en peones 
trabi^aban á la par que éstos, colocan­
do piedras y mezcla en los muret». 

El ^tado de ánimo de los moros y la 
poca defensa que resultó ofrecer la obra 
construida, creó nn estado tal de intran­
quilidad en la plaza, que puede decirse, 
en la seguridad de no ser desmentido, 
que nadie durmió en Melilla la noche 
del 30 de Septiembre, en espectación de 
lo que pudiera ocurrir á aquel panado 
de hombres, mártires del deber. 

Amaneció el 1." de Octubre y tn cuan­
to his puertas se abrieron, todo el que 
pudo Ralió al campo en dirección de Si­
di Auariach, para dar un saludo y un 
abrazo cariñoso á aquellos valientes, y 
hasta jefes y oficiales del batallón salie­
ron llevándoles aguardiente y cigarros. 

Hermoso espectáculo de entusiasmo y 
carino por .iquellos bravos que, con so­
lo su presencia, impidieron que los sal-
vages ritfenos ensoberbecidos con la im­
punidad de todos sus atropellos anterio­
res se acercasen á continuar sus haza­
ñas de las noches precedentes. 

Como en el interior de la caseta no 
había donde descansar y entorpecía los 
trabajos la permanencia del destacamen 
to durante el día, se dispuso bajara á la 
plaza hasta las cinco de la tarde, en qtte 
regresaría para pasar allí la noche. 

La noche del día 1." como la del 30 á 
excepción de algunos disparos, no fueron 
tampoco atacados por los moros que, sin 
duda, no se creían con fuerzas para ata­
car á los cuarenta hombres, por ser del 
batallón Disciplinario á quien temen 
más que á un cañonazo, considerándolos 
siempre far^'ucos y evitando el tener que 
Imberselas con ellos, colectiva niaislada-
msnte, pues saben que no escapan bien, 
y, tanto es así, que el día 2, cuando á 
las siete de la mañana atacaron la case­
ta, ya se había marchado el destacamen­
to, que se volvió desde una distancia de 
mil metros y entró nuevamente en ella ' 
en medio del horrible fuego qne les 
haofain los méritos por los caatro costa-
do?, y en ella permanecieron hasta que 
á las cuatro se ordenó la retirad». 

Rotas, pues, las hostilidades, aparece ; 
cual terrible pesadilla la necesidad de 
proteger la retirada de los doscientos • 
hombres que entre iionñnados, trabaja­
dores, ingenieros, escolta y demás esta­
ban refugiados tras aquellos débiles mu­
ros; pero ¿dónde está hi fuerza que ha 
de protegerlos? líntre toda la guarnición 
se reúnen en total 350 hombres. El Ge­
neral Margallo que desde el primer mo­
mento se dirigió al campo, estableciendo 
la base de la operación en el fuerte de 
Camellos, dispuso el avance de 80 hom­
bres en guerrillas á ver de lograr la re­
tirada. Pronto se vieron detenidos y aco­
sados por el fuego enemigo. Mas fuerzas: 
y salen 125 hombres que, desde el fuer­
te, avanzan en guerrillas á contener al 
enemigo qne se ha corrido hasta las in­
mediaciones de Camellos. La sección de 
caballería con treinta hombres, se divi­
de en pequeños grupos de á 8 y cual 
impetuoso hnractn carga al enemigo, 
que se ve obligado á retrocsder ante 
ellos, qua en el ataque pierden un ofi­
cial, un soldado y seis caballos. Mas 
fuerzas: y á la una y media llegan seten­
ta hombres del Batallón Disciplinario, 
únicos que quedan ya disponibles de to­
da la guarnición. Toman posiciones, co­
mo l'i anterior fuerzíi, y sin poder avan­
zar, permanecen asi hasta las cuatro do 
la tarde, en cuya hora el número de 
en«migos es tan grande que por todos se 
ha calculado en más de seis mil. 

£1 fuego de cañón empezó á las ocho, 
no cesando en momento d* enviar gra-

Ordenóse pues el avance general, que­
dando setenta hombres del Batallón Dis­
ciplinario en última llnerf, y desplegados 
en guerrillas, para proteger la f etirada 
de todos, una vez se verificara la de los 
de la caseta, para cuyo pnnto salió el 
valiente Jefe de Estado Mayor, para or­
denarles la retirada, logrando llegar y 
entrar on la-»ía£eta, bajo el tonibte fue­
go de los moros, rei^resando después de 
dadas las órdenes, bajo el mismo fuego, 
sin que afortunadamente fuese tocado 
por nÍDg:ún proyectil. 

Diez minutos después se inicíala reti­
rada de los do la caseta, y allí fue el des­
bordamiento de aquellas hordas salva-
jas, que no comprendiendo aquel acto 
de valor heroico en que 3.50 hombres se 
les imponían para salvar á sus compa­
ñeros, arremeten contra todos con gritos 
horribles y acosan de una manera tenaz 
á los que se retiraban, logrando rebasar 
la linea de defensa formada por los se­
tenta hombres del Batallón Disciplinario, 
quo al tener el frente despejado empezó 
un fuego nutrido y certero contra aque­
llos cafres, obligándolÜ á contener sus 
ímpetus y buscar piedras con que cu­
brirse suspendiendo el ataque. 

Una vez contenidos se fue retirando 
poco á poco la fuerza del Disciplinario 
y colocando varios grupos en guerrilla 
alrededor del fuerte continuó allí hasta 
las siete de la tarde, que regresó á la 
plaza á la que con anterioridad habían 
llegado las otras. 

Gloriosa jornada para la escasa guar­
nición de la plaza qne, en aquel día, 
dejó á una altura envidiable el honor 

•de las armas, siendo la admiración de 
todos. 

¡Honra y gloria á los héroes del 2 de 
octubre que añadieron una página más 
á la envidiada 'historia de su patria! 

DÍA 27 DE OCTUBRE 
Se conoce que el general Margallo, 

conocedor de ()ne se l.abía decretado su 
relevo se propuso atacar k los moros an­
tes de que llegara su sustituto, pues des­
de muy temprano salieron trabajadores 
y empezaron á construir trincheras en 
la parte del campo comprendida entre 
los fuertes da San Lorpnzo y Camellos y 
el poblado de Mezquita y en el cerro 
donde está el fortín de S. Francisco, un 
poco al Sur de éste. (Como toda medida 
tomada con precipitación y sin calma, 
resultó mala, pues la t.inchera hecha 
hacia Mezquita de nada sirvió y la colo­
cada al Sur de S. Francisco, si bien sir­
vió durante la tarde, se abandonó por la 
noche para retirarse á los fuertes, dando 
con esto lugar á que los moros la utiliza­
ran á su vez y más sensatos que nos­
otros, la deshicieron antes de abando­
narla «1 amanecer del día 28). 

A las 10 y media de la mañana el ge­
neral Margallo estuvo recorriendo á ca­
ballo y seguido de su estado mayor y 
escolta, las obras, y ya al mediodía, el 
gsneral Ortega que es el jefe de la briga­
da, recoiTió los fuertes por donde tiene 
repartidas sus fuerzas siendo el ultimo 
el de Cabrerizas Altas. 

Se conoce que con las obras de las 

nad7s'"á7o8'"8Íti¡'s'dondT ií"\Z creía ! trincheras y las idas y venidas de los ge 
ocultos, mas nada podía lograrse del ob­
jeto propuesto que era la retirada de la 
gente de la caseta. Era imposible reali­
zarla sin que se le protegiera la salida, 
y no había fuerza; toda estaba ya en el 
campo, dt^piegada en gueri illas sin sos­
tenes siquiera. La noche se echaba en­
cima; aquella gente no podía quedar 
abandonada á sus pi'opias fuerzas; era 
pues preciso salvarlas ó perecer todos. 
Terrible situación, momentos de angus­
tia por aquellos valientes, que de ñ a 
casar el último esfuerzo, el esfuerzo su­
premo, quedaban á merced de aquellos 
salvajes, que habían de gozarse en su 
martirio, inventando las crueldades más 
infames que pueden idear la imagina­
ción y el corazón más infernales. 

nerales, los moros que están siempre 
alerta se alarmaron y empezaron á reu­
nirse y agruparse hasta el punto de lla­
mar la atfinción del general Ortega que 
como ya está dicho, estaba en Cabreri­
zas; tantos se reunieron y con actitud 
tan significativa (actitud á tiro limpio) 
que este general sacó fuerzas desple­
gándolas en guerrilla. 

El fuerte de Cabrerizas y lo mismo to­
dos los demás, rompieron el fuego, sa* 
licndo tropa para reforzar las guerrillas. 
El general Margallo estuvo en el campo 
todo el tiempo. Continuó el fuego y á la 
caida de la tarde y con muy buen acuer­
do, el general Ortega replegó las gue­
rrillas al fuerte de Cabrerizas y se en­
cerró, no habiendo tenido más bajas 


